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De la aspiración de las izquier
das catalanas para atraerse el so
cialismo separándolo de los repu
blicanos, poco ó nada espera el 
¡lustre conferenciante. 

En cambio, cuantas esperanzas 
deben fundarse, á su juicio, en la 
labor de las derechas cata 'anas 
donde figuran los hombres de una 
generación admirable por su co
hesión como cCambó, Puig y Ca-
dafalch, Prat de la Riba, Ventosa, 
Duran, Ferrer-Vidal, el Marqués 
de Camps , Verdaguer y tantos 
otros, entrando en el movimiento 
de franca adhesión al Rey con 
unas garantías que debemos reco
ger, porque importa mucho, y que 
Consisten en que antes que con las 
palabras han hecho acatamiento 
con los hechos, antes de decir en 
discursos y en proclamas que ellos 
se subordinaban y sometían á la 
antoridadldel Rey de España, con 
su conducta han demostrado que 
por encima de todas sus supuestas 
indiferencias hacia las formas de 
gobierno, ial lado del Rey se en
contraban.> 

Y no queremos dejar sin qua lo 
conozcan nuestros lectores lo que 
á continuación copiamos y el señor 
Ossorio ha expuesto en su confe
rencia y cuyo alcance patriótico re
vela una aspiración y una tenden
cia que debe por todos ios medios 
fomentarse. 

«Con el mismo rumbo marcha 
otra generación más joven, con
temporánea vuestra, ia que anda á 
vuestro paso, la que sigue una lí
nea paralela, esa generación que 
redacta la revista «Cataluña», una 
de las más intensas manifestacio
nes del intelectualismo español de 
hoy. .Advertid que esos jóvenes de
fienden la orientación de robusta 
cer el Estado Espnñol como fór
mula única para el engrandeci
miento de la región catalana. Ved 
sus artículos, sus libros y sus dis
cursos que llevan por lema genéri
co 'Del estatismo al regionalismo» 
proclamando: 
«Seremos tanto más fuertes cuan

to más fuerte hagamos al Estado 
de que formamos parte.» 

Pero en lo que el Sr. Ossorio 
funda grandes esperanzas es en la 
manera de sentir y pensar de las 
derechas nacionales, cuya aspira
ción de modo tan elocuente ha sido 
expuesta por la figura más salien
te y respetable del catalanismo, 
por el Sr. Cambó. Sus recientes 
discursos de Zaragoza, Reus y Ge
rona, contieneu hondas enseñan
zas y marcan una orientación tan 
patriótica como honrada. 

¿De quién es el triunfo de la im
portante evolución conseguida? A 
)uicio del Sr. Ossorio debe exclusi
vamente atribuirse al Sr . Maura. 

Para probarlo cita lo dicho por 
el ilustre jefe del partido conserva
dor contestando en el Congreso,en 
mil novecientos siet-^, á la primera 
é impetuosa acometida de la Soli
daridad Catalana, y copia los pá
rrafos más esenciales de los dis
cursos del señor Cambó en Zara
goza y Reus y las manifestaciones 
que sobre las aspiraciones de las 
derechas catalanistas tenia ya for
muladas el señor Maura. 

Adviértense en unas y otras 
gran semejanza, una estrecha 
identidad de pensamiento, aspira
ciones y juicios, y con estas im
portantísimas coincidencias, acaso 
no resulte tan imposible y dificil 
como se ha venido suponiendo la 
solución del importante problema 
catalán. 

Que asi sea. 

* * * 

* * 

Hemos dado á este trabajo ma
yor extensión de la que nos propo
níamos al comenzarlo. 

La conferencia del señor Osso
rio y Gallardo nos ha parecido 
tan interesante y dé actualidad 
que no hemos querido dejar, sin 
darlos á conocer á nuestros lecto 
res, los puntos de la misma que he
mos considerado de mayor interés 
é importancia. 

Réstanos dar nuestra enhora
buena á la simpática Juventud 
Conservadora de Madrid á la que 
enviamos nuestro más afectuoso 
saludo, y a! señor Ossorio y Ga
llardo, al ilustre y elocuente confe
renciante, el diputado conservador 
nuestra más sentida felicitación y 
plácemes por su honrada y patrió
tica labor. 
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EXTRAVAGANCIAS 
LA NOVELA DE TODOS 

¿Quién no tiene en el alma escr-i 
ta su novela? ¿Quién no sueñ ? 
¿Quién no tiene su historia inédita 
y oculta que cultiva un día y otro 
dia para consuelo de su tedio y de 
sus horas de amargura? 

¿No habéis encontrado por el 
mundo un amigo empobrecido has 
ta la miseria, por azares de la vida, 
que os cuenta como tiene un nego
cio de luiliones que sspera termi 
nar con una empresa extrangera? 

¿No os ha dicho como escribe 
cartas y más cartas sin olvidar que 
el problema del sello, muchos días 
es tan dificil para él como el de ha
llar el pan para sus hijos? Pues 
bien, este cultiva asi su sueño, su 
novela, vive para ella; y en su ho
gar los suyos, sufren y padecen 
soñando con el sueño que esperan. 
De vez en cuando dice el soñador 
¡este negocio no lo daría yo por 
cien mil duros! y su mujer y sus 
hijos le mtran llenos de fé, llenos 
de esperanza y duermen soñando 
con los millones, en la seguridad 
de no desayunarse al dia siguiente. 

Hay novelas de amor, calladas, 
intensas, que son la vida de los 
viejos, de los pagados de los que 
regaron trabajando á tener canas 
sin ocuparse de la vida y la vida 
hace presa en ellos á dsstiempo, 
cuando no hay paridad entre su 
espíritu joven y su cuerpo caduco; 
y aman calladameníe, como los mo 
zos, como ios cadetes; anian un 

imposible y sueñan siempre en' si
lencio, una historia, un romance 
que vive con ellos eternamente; es 
su alegría única en las horas de 
amargura de sus vidas fracasadas 
y estériles. 

Aman un imposible, como el de 
los millones pero ¡que importa! su 
novela es, existe con ellos y sus 
capítulos, son siempre nuevos, 
siempre soñados; y si el azar ó su 
deseo les finge una realidad, son 
felices soñando que se acerca una 
aventura que no llega nunca. 

La novela está en todos y cuan
do alguno se atreve á soñar en voz 
alta, contándonos sus sueños, los 
callados, los silencio,sos , hemos 
convenido en llamarles locos, y es 
simplemente que ellos dicen lo que 
todavía, callamos los demás. 

Para qué negarlo? Por las no
ches al dejar caer Ja cabeza en la 
almohada, todos dedicamos un ra
to á nuestras inquietudes, á nues
tras penas, grandes ó chicas y lue
go nos refugiamos en nuestra nove
la, unas veces novela de grandezas 
otras, novela ;de amores, novela 
de deseos, da ¡ambiciones; siempre 
una, inédita,callada y solo nuestra, 
donde acudimos cansados y abu
rridos de las asperezas de nuestro 
Destino. 

Soñar es la mitad de la vida que 
hace tolerable la otra media. 

Q /?. 5. 
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Canalejas ha recibido un telegra
ma de las Asociaciones económicas 
de Barcelona, diciendo que la huelga 
de los ferrovia'ios implica un tras
torno enormts y le,$ perjudica gran
demente en sus iniereses. 

Esperan que el Gobierno evite e! 
conflicto. 

Canalejas les ha contestado que el 
Gobierno se preocupa del asunto. 

SILUETAS DE PARÍS 

los espióles WM 
El relevo de Silvestre. 

Entre los españoles residentes en 
el extranjero, el supuesto tra.slado 
del coronel Silvestre ha produci
do indignación tan viva como la 
que nuestro excelente compañero 
M. Yahües manifiesta en Madrid. 
Los diarios de Paris comentan esa 
not'cia con mal disimulado regoci
jo. Y la patriotería francesa, que 
cristaliza exclusivamente en for-

El Señor 

2on Ignacio Sómez JA^ñimí 
Falleció el día 24 de Agosto último 

A LOS 51 AÑOS DE EDAD 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

Las misas que se celebren el martes próximo, 24 del actual, 
á las diez de la mañana, en la Consagrada Iglesia del Santo 
Hospital de Caridad, serán aplicadas por el eterno descanso de 
su alma. 

La familia, ruega á sus amigos la asis
tencia á tan piadoso acto, quedándoles por 
ello eternamente agradecida. 

Cartagena 21 de Septiembre de 1912. ' 

mas agresivas, ve en la sustitución 
del ilustre jefe un éxito de esa es
pecie de matonismo internacional 
que el periodismo francés ejerce 
en detrimento de España. 

—Si hay un militar español con 
temporáneo de quien podamos ma
nifestarnos francam.nte orgullo
sos—me dice un compatriota,— 
por. bravo y por prudente á un 
tiempo, porque es guerrero y es 
político á la vez, ese militar es el 
coronel Silvestre. El rasgo da de
volver gentilmente al Raísuli las 
armas tomadas á sus tropas, es 
digno de un capitán del gran siglo. 
Y así, mientras muchos de nues
tros grandes hombres—políticos, 
míh'tares, artistas, literatos,—no 
sirven para la exportación, no cir
culan en el mercado de los valores 
universales, y se habla de ellos en 
Europa con una sonrisa entre bur
lona y compasiva el coronel Sil
vestre se le nombra con admira
ción y con respeto. Los franceses 
no lo admiran, es verdad: la odian. 
Pero este odio francés, para un 
pa'riota, actualmente, ¿no es el 
mejor de los homenajes? 

—Es imposible que ese traslado 
se efectúe—opina otro,—con pre
textos que TiOS avergonzarían por 
los ridículos. ¿O es que vamos Já 
continuar la tradición de castigar 
los aciertos como crímenes? 

— Exageran ustedes--ha repli
cado un tercero,—En primer lugar. 

el coronel Silvestre no tiene el tío 
ministro. Comprenderá usted que 
un coronel que no tiene el tío mi
nistro, difícilmerte reraat;ará con 
gloria empresa alguna. Cierto que 
hasta hoy todo lo ha hecho muy 
bien; pero precisamente por eso» ha 
llegado la ocasión de trasladarlo, 
puesto que un país de gente inep
ta, como el nuestro, un hombre va
leroso y hábil, constituye un ejem
plo Subversivo. 

—Sin embargo, la continuidad 
en los métodos personales de pa» 
cificación, la estabilidad en el man
do, la experiencia adquirida, que 
no se improvisa ni se transmite... 

—Amigo mió; usted, viviendo 
fuera de España, con el espíritu 
vuelto hacia ella, se olvida de que 
todo eso, en el ministerio corres
pondiente, es secundario: lo esen 
cial es que todos los sobrinos de 
todos los tios importantes que hay 
en España, se luzcan y medien, 
aunque la labor colon'zadora se 
trastorne y el prestigio de la na
ción disminuya á los ojos del ex 
tranjero. Confiéselo: usted es pa
triota; usted, como yo, siente en 
su propio corazón él dolor de Es
paña, y hasta imagina que eso es 
un mérito, cuando, probablemente, 
en nuestro pais, seriamos un raro 
caso patológico. 

—No, no, sin ironías. Es imposi
ble que nadie haga gestiones para 
sustituir al coronel Silvestre en 
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rt in sa por la aditiinUtración, y que sin embargo, 
68 urg^n isima, desie>! punto di vitta de la poll-
ci-, y en lo que á los alienad js rcspícts. 

No me incumbe discutir ia ley ds 1838. ni al co-

mísítio de polia», dUcrnir acerca .de la locura 

de una píTsona qu3 un miembro de su faiJli.'», 

acompjfiado de dos testigo? y con un certificado 

facul.Ktivo, acobi de declararla pelfgfom para los 

quíí la rodean y para ella misma. 

El comisario no tiene que aicgut'arse más de la 
locura de lo» excéntricos recogidos «obre la vía 
publica por los agentes en el>omento que arman 
eícándalo. 

E; una tare sfjelítlvamente fácil, tsnto má» que 

ti de buena fé el comisario se equivoca al apreciar 

la deraencia^derdelenido, los médicos alienistas 

d5 la eof rmeríi^d-'I depósito recliflcaráa su jui

cio... 
No es coia de discutir aquí la legiilscióa acerca 

de los alienados; pero estimo queja reforma parti
cular que pido es de una gran impoitancia desde 
el punto de vista humanitario. 

Cuando, vabéndoie de un subteifugio cualqule-
rr, se consigue que uo loco siga á un agente h^sta 
dejarle en el asilo, ó cuand «, con el pretexto de ir 
i dai 8US qutjjs al píocur^dt-r g^nersl, ^e le cgtn-

cl encergado de esplsfle. Asi es que hiz> todo lo 
posibh por consegq'r su supreñón. 

p.ro lambiti é! hí sido suprimido, y forzoio- es 
c>! f'sar quí se '^ "̂ ^ teeraplazado con un faocio-
pa lo mucho más amable y my>r educado. 

Verdades que desíe el punto de vííta adminb-
tráíívo, la supresión del agente d;; Seguridad en 
la Roquette no tiene impoitancia alguna, ¿pero 
puede decirse lo mismo deide el punto de vista 
humanitatio? 

¿Por qué no dejar eerc j del hombte que va á 

moríf no más que los nnlfcrmss délos gnardisnes 

de la cárcel? 

¿Por q !é quitarle el agente consolidor que le 
hace Olvidar unos instantes el fatal destino que le 
eispera. 

Desgraciadamente se hacen muchas reformas de 
este génfro, y se dssdeñan las que sen humanas, 
|í8 que pUídea dulcificar la situación morsl de Ls 
miserables. 

Pero si los agentes de la Seguridad han «Ido des

cargados del cometidos de hacer compffií á̂ los 

clientes esperados por Dfibler, iceánlas daUi y 

dificHcii lateas pesan «úh sobre ellos! 

A veces voso'ros miimos oi extrañáis de en-

C0'!tr?r unas cuentos días seguidos, en el raUma 

4> * « 

Sia embargo, desdehace unos cuantos afics 86 
ha suprimido uno de lo* más desagradables ner-
vic;o8 encomendado» á los agentes de la Seguü 

dad. 
Me refle'o4 la guardia de los condenad s á 

muerte. 
En otro tiempo, un agente^vestido de paisano 

hacia compañíaen la Roquette á Ls infücts que 
habían de caer bajo la cuchilla del verdugo. 

Desde el punto de vista huiu.nit.uio, la co«a 
estaba bien. 

El agente ing^ba á las castas con el condenado, 

bromeaba con él, d'^íplegando á veces todo el 

buen humor de un «gravocho» parisiense, obligan

do á reir al pobre diablo y haciéndole oividaí mc-

mentineamenteh proximidad de la muerte. 

W. Beauquesne, que era difcctor de la Roquette 

y que no podía snf ir ni á los capellanes rá á los 

jefes de 1J Seguridad, se 'imaginó que f I agente 

colocado cerca del condenado á muerte, para re-

presentpr en cierto modo la vida cerca de aquel 

cuyos días esta^an conta'.'os, er ' :1 mismo tiempo 


